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LA REFORMA DE LAS PROFESIONES LIBERALES 

¿Qué soti las profesioties liberales? 
Las características más reconocidas de las profesiones liberales, soti, 

entre otras, la posesión de un titulo académico expedido por una escuela 
profesiottal con estudios que constituyen carreras conipletas. A la pose- 
sión del titulo se agrega el sentido individual de las actividades de quien 
presta un servicio eii relación con quien lo solicita y el pago de los ho- 
norarios convenidos. 

El ejercicio individual y el interés personal, es nianifiesto en las 
profesiones liberales clásicas, como son las de Abogado, Médico, Inge- 
niero, Arquitecto y otros más. Por regla general, los profesionistas de 
esta especie instalan sus despachos o consultorios, para ofrecer y prestar 
sus servicios al público que de propia voluntad los solicita. 

El lucro inherente al ejercicio de la profesiones liberalmente ejer- 
cidas, se deduce precisamente de la convención de honorarios, como re- 
tribución por los servicios que se prestan. El carácter liberal de las pro- 
fesiones, por la naturaleza original y su desarrollo en el ambiente moder- 
no de estas actividades, se ve sujeto a diversas influencias que cada vez 
son tnás acerituadas y modifican esa tradición. 

IMPACTOS EN LAS PPROFESIONES LIBERALES 

Uno de los factores que más enérgicamente influyen en el ejercicio 
de las profesiories liberales, reflejo de las inquietudes sociales de nuestro 
tiempo, es el reciente desarrollo del servicio social, como un requisito 
previo e indispensable para la graduacióri académica en las diversas pro- 
fesiones y como un requisito permanente para el ejercicio de las propias 
actividades. En su iniciación, el servicio social encontró la bien cotiocida 



resistencia estiidiaiitil, que gradualmeiite ha sirlo veiicida. 13il su aspecto 
legal, el servicio social pudo entrar eii cotiflicto con las plenas garantías 
de libertad de trabajo y comercio, coiivenidas en los articulos 49 y 5 Q  

Co~istitucionales. 
E s  muy explicable la resistencia inicial del servicio social, porque 

dentro de nuestra tradicióii liberal iiiclividualista se hace prevalecer 1111 

criterio de plena libertad, corno garantía absoluta que se traduce en be- 
neficios lucrativos; en cambio, es de la esencia del servicio social, sobre- 
poner al lucro y al interés individual, el despretidiiniento de nuestro es- 
fuerzo en interés común y social. Se trata de proponerse como fin el 
cumplimiento de iiuestros deberes eii cuanto miembros solidarios de la 
comunidad. Sólo así se explica la existencia de bufetes jurídicos gratiií- 
tos, de dispensarios medicos y otros servicios similares. 

Son múltiples las agencias que concurren a desenvolver este signi- 
ficado social de las actividades profesionales, tales como el seguro social, 
ia aplicación de las leyes obreras y agrarias con tribitnales tutelares del 
trabajador, la preparación del magisterio para estos fines, todo ello armo- 
nizado y previsto en las garantías sociales contenidas eti nuestra Cons- 
titución, tipicamerite en el artículo 27, con las garantías sociales sobre la 
tierra, el artículo 123, sobre el trabajo, el articulo 3Q para los cauces de 
la educación y la enseñanza, el artíciilo 73 fracción x v ~ ,  referente a la 
salud y a la salubridad. 

Entre la extrema tradición de las profesiones liberales, del puro 
liberalistno profesional y las garantías sociales, surge y se instituye la 
Ley Reglamentaria de los artículos 49 y 59 Constitucionales, denominada 
Ley de Profesiones. Ella conserva la tradición liberal y a la vez introduce 
criterios de orden social. Fue dictada el 30 de diciembre de 1944, y entró 
en vigor el 27 de mayo de 1945. Su espíritu no fue la protección del lucro, 
sino coordinar y vincular, acorde con nuestra Cotistitiición, las garantías 
individuales de los profesionistas con la protección de la sociedad como 
criterio primordial. 

E n  su itiiciativa, la Ley sólo quizo referirse a las profesiones de tipo 
liberal, pero en el seno de la legislatura que le dio origen, según lo relata 
cierta anécdota, como existían Diputados, Marinos, Pilotos, Profesores, 
Trabajadores Sociales, la eriurneración incluyó una serie de actividades 
profesionales, esencialmente tio liberales, lo que abrió los cauces de la 
Ley a una serie de actividades no previstas en forma inicial. Sin duda, 
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también por esta aventura legislativa, las profesiories liberales recibieron 
una interferencia muy enérgica que cada vez se acrecienta. 

Ante el rancio abolengo de las carreras de Leyes y Medicina, sur- 
gen las modestas nuevas profesiones, que la misma Ley menciona, y cuya 
sola enumeración implica también la reforma de las profesiones liberales. 

LA CIUDAD UNIVERSITARIA: HUMANIShlO Y PUEBLO 

En los nuevos estableciriiientos de la Ciudad Universitaria, las pro- 
fesiones adquirirán también un nuevo sentido social. A cuerpo común, 
espíritu común. La dispersión de las actividades y escuelas universitarias, 
ahora unidas en sil nueva instalación, acarrean la convivencia física de 
los estudiantes y con ella su mejor unión espiritnal. 

La Ciudad Universitaria y la legislación, deben ser correlativos, para 
influir benéficamente en la reforma. Si esta se logra, gradualmente será 
menos necesaria la protección legal y coactiva de la sociedad, frente a los 
individuos y a los nuevos profesionistas que surjan de la Universidad; 
ya que las profesiones deben ser parte social de la comunidad misma y 
servir a sus fines. 

La Ciudad Universitaria tiene que ser definida por sus fines esencia- 
les: entre otras, formar un nuevo tipo de profesionista a través de un 
nuevo tipo de maestro. Si la convivencia universitaria, como parte de la 
educación y de la escuela, entraña la relación solidaria de profesores y 
alumnos, un nuevo tipo de egresados, sólo se logrará sobre la base de 
un nuevotipo de maestros. S i  la esencia de la Universidad, más que en 
las escuelas profesionales, s e  encuentra en el contenido humano y uni-- 
versa1 del bacliillerato y de las facultades de altos estudios, como lo ha  
señalado en forma reciente el Rector de la Universidad, doctor Nabor 
Carrillo y nuestro Director de la Facultad de Filosofia y Letras, doctor 
Salvador Azuela, al mantener su fe en el inquebrantable destino huma- 
nista de la Universidad, antes que formar profesionistas debemos fonnar 
auténticos universitarios. 

No debemos correr el riesgo. de encauzar las enseñanzas y de pre- 
parar a la juventud, en un ~ieocientificismo positivista. Esa filosofía per- 
t endea l  pasado. La ciencia nurica más debe ser enfrentada a la Filosofia 
y a .  las humanidades, sino serreabsorbida por ellas. Tan falso como el 
cientificismo, seria encastillar la  enseñanza universitaria en las altas to- 
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de un saber desviticulado de la vida y de los intereses del pueblo. 
por ello, surge para iiuestros ii~iiversitarios. eii este periodo de tratisicibii 
de :,.,S viejos edificios, con el calor popular de Santo Doniiiigo? San Jltle- 
fons,3 y San Carlos, a las nuevas instalaciones, la inquietante pregunta: 
¿la Ciudad Universitaria podrá subsistir sin el ciriturb~i proletario que 
caroLcteriza a la vida niexicana y al aiitiguo asiento de la Universidad? 
Si k.a de reflejar y ser fiel espejo de México ?. de esta gran ciudad, tarde 
o temprano tendrá que surgir ese citituróii proletario en torno de la 
Ciudad Universtiaria Nueva. De otra tilanera, habría qiie crear, o sur- 
gir& por sí misma, una Universidad Libre de San Ildefoiiso, en los aii- 
tigü,qs barrios de la vida universitaria. 

Acorde coi1 nuestra vida mexicana, la nueva universidad tiene el 
deber de  estar en contacto humano con el pueblo, de otra manera, podrán 
surgir institutos universitarios para la población estudiantil de la pro- 
vincia y del Distrito Federal, que no pueda venir a disfrutar del iiiagis- 
terir, de carrera en la ciudad Universitaria. 

EL MAGISTERIO DE CARRERA 

¿Cuál es el tipo de profesor universitario en Leyes y Medicina, eci 
San Ildefonso y Santo Domingo, como en otras escuelas profesionales de 
esa misma especie? 

El tipo de maestro se recluta entre el profesional liberal, con su ética 
y moral propia; el individuo que del despacho o del consultorio va de 
vist1.r a la escuela, para retornar a su profesión lucrativa, al servicio del 
público y de si mismo. Después de todo, las buenas familias inexicanas, 
han reclamado siempre un título productivo para sus hijos. 

L a  presencia de la Ciudad Universitaria con su costosa inversiim, 
par;, hablar en términos financieros, sólo se justificará en el futuro si sus 
servicios refluyen en forma benéfica y costeable en la vida mexicana. 
De lo anterior, el pueblo demandará tales servicios. 

Uno de los beneficios que habrá de producirse, debe ser precisamen- 
te 1.i reforma de las profesiones liberales. E n  este respecto, existe como 
factor primordial la creciente institución del magisterio de carrera. 

Preferimos nombrarlos maestros de cnrrera, antes que investigadores. 
Amamos la investigación que se realiza con los pies en la tierra, mas tio 
las altas torres de los arquitectos metafísicos. porque como dijo Kant, alli 
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generalmente hace mucho vietito. Antes que investigadores a destajo, 
en busca de tiovedades, qiieremos y preferirnos profesores modestos y 
auténticos. Un nuevo tipo de profesor para un nuevo tipo de alitmno. 

Queremos maestros que sean más profesores que abogados, médicos, 
ingeiiieros, científicos o filósofos de profesión. Con eso pensamos que la 
reforma de las profesiones liberales, sólo podrá einaiiar de una nueva 
actitud del magisterio y de una generosa pedagogía. No ya del maestro, 
que, como profesionista, lucra desde su despacho o consultorio, sino del 
que es sólo auténticamente profesor. 

Tenemos fe en el magisterio de carrera, como en el nuevo paisaje 
sereno de la Ciudad Universitaria, que con su anchuroso horizonte habrá 
de repercutir en la formación de los futuros tiniversitarios y profesio- 
nistas. 

Algiinos optaráti el magisterio por devoción auténtica, otros con el 
propósito de la itivestigación sincera y otros acaso como un simple "mo- 
dus vivendi". Pero, de todas suertes, aún sin saberlo, e independiente- 
mente de sus intereses personales, habrán de srevir a la reforma. E n  
cuanto a la juventud, ella siempre está preparada para las buenas nuevas. 
Su getieroso idealismo siempre es campo propicio para la nueva semilla. 

Todas las Facultades, aún las de nueva estirpe, como la Facultad 
de Ciencias, hija mayor de la Facultad de Filosofía y Letras y descen- 
diente de las humanidades, también deben servir a ese fin, y ella, como 
todas, tendrá carta de naturalización, sólo  nie entras conserve la esencia 
de su origen. 

La reforma de las profesiones liberales, requiere nuevos cauces le- 
gislativos, el afinado fuiicionamiento de la Ciudad Universitaria, con la 
implantación del magisterio de carrera, y sobre todo, un nuevo tipo de 
profesionista, que comprenda que Ia urgente reforma de la vida profe- 
sional es de esencia humanista y social, acorde coi1 los nuevos ideales del 
hombre. 




